
11. 
LOS DESAFÍOS CONSTITUCIONALES 

DE LA XXVI LEGISLATURA. 
LA REINTERPRETACIÓN DE LA DOGMÁTICA 

DECIMON~NICA DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES, 
Y EL ALCANCE DE LAS CLÁUSULAS 
SOBRE SEPARACI~N DE PODERES 

QUE CONFIGURARÍAN EL NUEVO SISTEMA 
PRESIDENCIAL MEXICANO 

Hace cien años la tarea emblemática del Poder Legislativo, era 
legislar. Pero esa no era esa su única encomienda. Otra respon- 
sabilidad igualmente importante que la Constitución le asignaba 
entonces al Poder Legislativo -y que históricamente le correspon- 
dió a la XXVI Legislatura desempeñar en varias materias después 
del prolongado letargo porfirista del Parlamento mexicano- fue la 
de servir como intérprete de la Constituciónzo. Pero especialmente 
dos temas se destacaron por su importancia: el de los derechos 
individuales de libre empresa y de la propiedad rural de una parte, 
y el de la nueva configuración constitucional del sistema presiden- 
cial por vía de interpretación de la otra. 

Aunque en la historia de nuestro derecho patrio se ha señala- 
do al Constituyente de 1916- 1917 como el forjador de los dere- 
chos sociales, es a la XXVI Legislatura a la que le corresponde en 
nuestro país dar continuidad al problema que ya se habían plan- 

Sobre la interpretación del Poder Legislativo como uno más de los pode- 
res que interpretan la Constitución, véase, Fix Zamudio, Héctor."Lineamientos 
esenciales de la interpretación constitucional"; en Eduardo Ferrer MacGregor 
(coord.) Derecho Procesal Constitucional (tomo IV; 4". Ed.). México, Pornía, 
2003; pp. 3363 y SS. 
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Cuando ocupo vuestra atención, señores Diputados, es ya de 
rigor que en el palco de la prensa, por uno o por otro motivo, se 
sientan cansados los noticieros y no conserven de mis peroracio- 
nes más que la idea general de que fueron largas y monótonas. Es 
cierto que mis peroraciones son muchas veces largas y monóto- 
nas; pero también es cierto -y esto pido que se me reconozca en 
justicia- que casi siempre que ocupo extensamente vuestra aten- 
ción, es realmente con algún motivo trascendental y que vale la 
pena de tratarse en el seno de esta Asamblea. 

Nada menos que en un periódico de la tarde de hoy, se publica 
precisamente un párrafo en que se me critica al ocupar largamen- 
te esta tribuna y se me imputa injustificadamente la pretensión 
de querer competir con los señores Lozano, Moheno y Olaguíbel 
como orador. Estoy muy lejos de esa pretensión, puesto que siem- 
pre he reconocido que no soy orador; nunca he tenido pretensión 
de tal, y si ocupo la tribuna, es porque la palabra hablada es la for- 
ma única eficaz que tenemos en este parlamento para transmitir 
nuestras ideas, que, de otra manera, bajo la forma de escrito, son 
escuchadas con bastante falta de atención por los señores Dipu- 
tados. Todos sabemos perfectamente que las lecturas de la expo- 
sición de motivos de las leyes, son muy poco atendidas en el seno 
de esta Cámara, y por eso los iniciadores de este Proyecto de Ley 
hemos preferido dar forma verbal, por medio de este discurso, a 
los motivos que nos han inclinado a formularlo. 

Otra súplica hay, que voy a hacer a los señores Diputados; es 
la siguiente: de propósito evitaré el uso de tecnicismos en mi pe- 
roración; deseo que, en vez de las formas precisas, pero un poco 
abstrusas, de la ciencia económica o de la Sociología, tengan mis 
ideas como vehículo las palabras sencillas de la observación di- 
recta de los hechos. 

EXTENSIÓN DEL PROBLEMA AGRARIO 

"El problema agrario", "la cuestión agraria", hasta "la ley agra- 
ria" se dice, suponiendo que este problema agrario, o esta cuestión 
agraria, deba sintetizarse en una sola ley que sea una especie de 
panacea de todos nuestros males económicos. Es tiempo de que 
precisemos ideas: hay muchos problemas agrarios, muchas cues- 
tiones agrarias, y se necesitan, para su resolución, muchas leyes 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2010. Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas 

Libro completo en 
http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/libro.htm?l=3869



LA XXVI LEGISLATURA DEL CONGRESO DE LA UNION 63 

agrarias. No es posible que un hombre, por inteligente, por bien 
intencionado que sea, por buena voluntad que despliegue, por 
grande que sea la laboriosidad que emplee en su trabajo, pueda él 
solo dar cima al estudio de las cuestiones agrarias de México. De- 
bemos pues, modesta y honradamente, conformarnos cada uno 
con poner nuestra contribución y traer al seno de la Cámara la 
parte en que creamos servir mejor a nuestro país, de los varios di- 
fíciles y complejos problemas que constituyen la cuestión agraria. 

Uno de los más sencillos, en mi concepto, pero de los más im- 
portantes y de los de más urgente resolución, es el que traigo a 
vuestra consideración. 

Puntos fundamentales de un programa anterior: 
Durante mi campaña política publiqué un manifiesto en el 

cual sinteticé en la forma que váis a escuchar; cuál era mi modo 
de ver los asuntos que tenían relación con las cuestiones agrarias 
en la época en que hicimos nuestras elecciones. 

Las ideas aquí contenidas eran reproducción de ideas que ha- 
bía yo expuesto ya en un artículo político publicado en el mes de 
abril de 1910, antes de que hubiese probabilidades del triunfo de 
la revolución de noviembre. 

"El Peonismo, o sea la esclavitud de hecho, o servidumbre feu- 
dal, en que se encuentra el peón jornalero, sobre todo el engan- 
chado o deportado del sureste del país, y que subsiste debido a 
los privilegios económicos, políticos y judiciales de que goza el 
hacendado. El peonismo debe desterrarse por medio de leyes que 
aseguren la libertad del jornalero en la prestación de sus servicios, 
a la vez que por medio de las leyes agrarias que deben tender a 
librar a los pueblos de la condición de prisiones en que se encuen- 
tran, encerrados y ahogados dentro de las grandes haciendas." 

"El Hacendismo, o sea la presión económica y la competencia 
ventajosa que la gran propiedad rural ejerce sobre la pequeña, a 
la sombra de la desigualdad en el impuesto y de una multitud de 
privilegios de que goza aquélla en lo económico y en lo político, 
y que producen la constante absorción de la pequeña propiedad 
agraria por la grande. El hacendismo debe combatirse por medio 
de medidas que tiendan a igualar la grande y la pequeña propie- 
dad ante el impuesto, pues una vez igualadas ambas propiedades, 
la división de la grande se efectuará por sí sola. El Gobierno debe 
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LOS DESAFÍOS CONSTITUCIONALES 

hacer, sin embargo, esfuerzos para fomentar la creación de la pe- 
queña propiedad agraria" 

Decía yo adelante en este programa: 

"Reformas Agrarias. -La creación y protección de la pequeña 
propiedad agraria es un problema de alta importancia para ga- 
rantizar a los pequeños terratenientes contra los grandes propie- 
tarios. Para esto es urgente emprender en todo el país una serie 
de reformas encaminadas a poner sobre un pie de igualdad ante 
el impuesto, a la grande y a la pequeña propiedad rural privada. 

"Pero antes que la protección a la pequeña propiedad rural, 
es necesario resolver otro problema agrario de mucha mayor 
importancia, que consiste en libertar a los pueblos de la presión 
económica y política que sobre ellos ejercen las haciendas entre 
cuyos linderos se encuentran como prisioneros los poblados de 
proletarios. 

"Para esto es necesario pensar en la reconstitución de los eji- 
dos, procurando que éstos sean inalienables, tomando las tierras 
que se necesiten para ello, de las grandes propiedades circunve- 
cinas, ya sea por medio de compras, ya por medio de expropia- 
ciones por causa de utilidad pública con indemnización, ya por 
medio de arrendamientos o aparcerías forzosas." 

Estas ideas, expuestas desde hace tiempo en las breves líneas 
que acabáis de escuchar, siguen siendo ciertas, en mi concepto, y 
me han inclinado, en unión de algunos otros señores Diputados, 
a presentar la Iniciativa cuya lectura acabáis de escuchar. Al venir 
a esta Cámara con un programa político, no era natural que me 
hubiese resuelto a emplear únicamente mi tiempo en debates más 
o menos técnicos o reglamentarios en que me habéis visto tomar 
parte y en que tomo parte muchas veces por la costumbre que 
tengo de no apartar para nada mi atención del trabajo que em- 
prendo, cualquiera que sea la naturaleza de este trabajo. 

LO QUE PIENSA EL GOBIERNO DE LAS CUESTIONES 
AGRARIAS 

Cuando hemos pensado en la presentación de este Proyecto 
a la Cámara, no dejé de procurar auscultar la opinión del Poder 
Ejecutivo acerca de la buena disposición en que estuviese para 
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emprender estás reformas; y debo aclarar con franqueza que no 
encontré esa buena disposición de parte del Ejecutivo. El Ejecu- 
tivo cree -y en esto puede tener razón, pero también puede estar 
equivocado- que es preferente la labor de restablecimiento de la 
paz, dejándose para más tarde las medidas económicas, que en 
concepto del Ejecutivo, perturbarían el orden más de lo que ya 
se encuentra perturbado. Mi criterio no es el mismo; el mío es 
que el restablecimiento de la paz debe buscarse por medios pre- 
ventivos y represivos pero a la vez por medio de transformacio- 
nes económicas que pongan a los elementos sociales en conflicto 
en condiciones de equilibrio más o menos estable. Una de esas 
medidas económicas trascendentales y benéficas para la paz es la 
reconstitución de los ejidos. 

La Secretaría de Fomento no desconoce la importancia de la 
reconstrucción de los ejidos; la sabe. Los miembros de la Comi- 
sión Agraria de esa Secretaría habían estudiado el punto y habían 
llegado a conclusiones casi iguales a las mías, un poco más tími- 
das si se quiere; pero la Secretaría de Fomento ha creído conve- 
niente dejar en la cartera estas atrevidas iniciativas de carácter 
agrario de su Comisión, prefiriendo dedicar sus energías a otros 
trabajos que en su concepto, son más necesarios; por ejemplo, la 
reorganización de la Caja de Préstamo. Disiento en absoluto de 
criterio, respecto a la urgencia de estas medidas; yo creo que la 
Secretaría de Fomento, en estos instantes, debería consagrar pre- 
ferentísimamente su atención a las cuestiones agrarias, como la 
ha consagrado a las cuestiones obreras, por razones de pruden- 
cia que expuse desde esta tribuna el otro día. Lejos de eso, se ha 
desentendido de la cuestión agraria, porque para el Ejecutivo, las 
necesidades de las poblaciones no pesan como amenaza de la paz 
pública, como pesan las amenazas de los obreros. 

EVOLUCI~N DE LAS IDEAS SOBRE REFORMAS AGRARIAS 

Muchas de las cuestiones cuya solución no entendemos y mu- 
chos de los problemas que no comprendemos en este momento, 
dependen principalmente de la condición económica de las clases 
rurales. 
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niente de que casi no trae citas de autores franceses, o ingleses, o 
alemanes, para fundar su tesis, sino simplemente la observación 
de los hechos tal como ocurren en nuestro país; y naturalmente, 
como para muchos pseudosociólogos no es creíble que tengamos 
ni filósofos, ni sociólogos, ni hombres que estudien estas materias 
en nuestro país, y como no vienen traducidos del francés o del 
inglés algunos de sus párrafos, los consideramos poco dignos de 
atención. Ese libro, sin embargo, contribuyó en una gran medida 
al esclarecimiento de muchas de nuestras cuestiones económicas; 
no diré que contenga, como dice el señor Lozano, todas las ver- 
dades que una pitonisa pudiera revelar; pero sí que desde que se 
publicó, viene contribuyendo al esclarecimiento de las materias 
agrarias. Podéis ver que en ese libro se había llegado a muchas 
de las conclusiones que tal vez a algunos de vosotros parezcan 
nuevas. 

LAS SOLUCIONES INGENUAS 

En cuanto se pensó que el problema agrario era, en suma, una 
necesidad de tierras, el instituto económico encontró lo que yo 
llamo el primero de los medios ingenuos de resolución del pro- 
blema. Estos medios ingenuos son naturalmente los que encuen- 
tran la codicia personal al tratar de hacer un negocio de lo que 
se considera una necesidad nacional. Y aquí es el caso de repetir 
una maldición, sin la menor intensión de lastimar a nadie con el 
recuerdo de un incidente. Se pensó inmediatamente en comprar 
tierras baratas para vendérselas caras al Gobierno, a fin de que 
éste satisficiese las necesidades de las clases proletarias. Entonces 
fue cuando por primera vez maldije a esos hombres que no pue- 
den ver un dolor o un sufrimiento sin pensar inmediatamente en 
cuántos pesos pueden sacarse de cada lágrima de sus semejantes. 

Cuando la necesidad de tierra era todavía una especie de ne- 
bulosa, y no tenía más manifestaciones de malestar social y eco- 
nómico, se pensó inmediatamente en ir a comprar tierras a Ta- 
maulipas o a Coahuila para transportar en éxodo moderno los 
poblados de Guerrero, del sur de Puebla, de Morelos, a ver si así 
se curaba el malestar que existía en esas regiones. Este es el medio 
más ingenuo de todos los que se han podido encontrar para resol- 
ver el problema agrario. 
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En cuanto el GobIerno Nacional se convenció de la inadopta- 
bilidad de este medio, y en cuanto los especuladores soñadores 
vieron que no era posible esta solución, fue el Gobierno el que 
empezó a pensar en otro de los medios que yo llamo ingenuos: el 
reparto de tierras nacionales. 

El reparto de tierras nacionales y de baldíos pudo tener gran 
significación a principios del siglo XIX, cuando la propiedad par- 
ticular era relativamente pequeña, y la parte que quedaba enton- 
ces por repartirse era la buena, la feraz, la conquistable por el es- 
fuerzo humano, y por consiguiente, era posible dar a los soldados 
y a los servidores de la patria un terreno donde establecerse. 

Primera faz del problema agrario 

Cuando estos medios ingenuos se desacreditaron, comenzó a 
comprenderse que no era precisamente la necesidad de crear la 
pequeña propiedad particular la más urgente; se vio que todos 
esos medios podrían satisfacer las necesidades de uno, de dos, de 
diez, de cien individuos; pero que las necesidades de los clientes 
de miles de hombres cuya pobreza y cuya condición de parias de- 
penden de la desigualdad en la distribución de la tierra, no que- 
daban satisfechas por ese sistema. Se comprendió entonces que 
había otro problema mucho más hondo y mucho más importante 
que todavía no se había tocado y que, sin embargo, era de más 
urgente resolución; éste era el problema de proporcionar tierras a 
los cientos de miles de indios que las habían perdido o que nunca 
las habían tenido. 

En cuanto a la creación de la pequeña propiedad particular, 
descartados los dos medios ingenuos de comprar tierras y de ena- 
jenar baldíos, se comprendió que sólo podía lograrse mediante la 
resolución de otros varios problemas que significaban otras tantas 
cuestiones agrarias, que a su vez exigirían otras tantas leyes agra- 
rias; tales son el problema del crédito rural que ya ha tocado algu- 
no de nuestros compañeros, la cuestión de irrigación, la cuestión 
de catastro, la cuestión de impuesto, etc. Se vio que la labor era 
sumamente ardua, que el arte era largo y la vida breve para poder 
acometer todos estos problemas; y entonces se ha abierto paso la 
idea sensata de que es necesario dejar encomendada al funciona- 
miento de las leyes económicas la resolución de algunos de estos 
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hacerse ya por medio de la justicia correspondiente, sino que es 
necesario remediarlas en alguna otra forma. 

Cuando se comenzó a pensar en los ejidos, la misma necesidad 
de tierra que se hace sentir en los pueblos, tomó su manifestación 
menos a propósito en los momentos actuales, a saber: la de que se 
continuara la división de las tierras de común repartimiento en- 
tre los vecinos; es decir, se pensaba que la solución del problema 
podía consistir en reducir a propiedad individual los terrenos que 
todavía podían quedar indivisos en manos de los pueblos, con el 
fin de satisfacer las necesidades personalísimas de cada uno de 
sus habitantes. Esta tendencia tomó un poco de auge, a pesar de 
que muchos sabían que ése sería uno de los pasos más inconve- 
nientes que podrían darse en los momentos actuales, y que pre- 
cisamente el no haberse llevado a cabo por completo la división 
de los terrenos de común repartimiento, era lo que había salvado 
a las pocas poblaciones que aún conservaban sus terrenos. Afor- 
tunadamente, la opinión pública reaccionó a tiempo contra esta 
tendencia y en la actualidad ya casi no se habla de la división de 
los terrenos que constituyen los ejidos. 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA FUNDAMENTAL 

Puedo yo plantear el problema tal como lo entiendo en estos 
momentos. A riesgo de cansáros, voy a insistir en la súplica de 
vuestra indulgencia respecto de un punto. 

La política la entiendo como la más concreta de las ciencias, 
como la más concreta de las artes, y exige, por lo mismo, gran 
cuidado para no caer en razonamiento de analogía, tanto respecto 
de otros países como respecto de otros tiempos. Nuestra política 
necesita ante todo el conocimiento personal y local de nuestra 
patria y de nuestras necesidades, más bien que el conocimiento de 
principios generales sacados del estudio de otros pueblos. 

Los antecedentes que voy a tomar para la resolución de este 
problema, no son los antecedentes de la historia de Roma, ni los 
de la Revolución inglesa, ni los de la Revolución francesa, ni los de 
Australia, ni los de Nueva Zelanda, ni siquiera los de la Argenti- 
na, sino los antecedentes del único país que puede enseñarnos a 
resolver nuestros problemas, de un país que es el único que po- 
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demos copiar: de Nueva España. Nueva España es el único país al 
que puede copiar México. 

Dos factores hay que tener en consideración: la tierra y el 
hombre; la tierra, de cuya posesión vamos a tratar, y los hombres, 
a quienes debemos procurar dar tierras. 

No quiero cansar la atención de los señores Diputados diser- 
tando sobre lo que es, era o se llamaba el fondo legal de los pue- 
blos de Nueva España, y por lo tanto, sólo haré una brevísima 
exposición. 

Ya fuese que se respetaran las condiciones encontradas por los 
ocupantes españoles en el momento de la conquista, y que por 
consiguiente, siguiendo la sabia disposición de Felipe 11, se dejara 
a los indios en el estado en que se encontraban; ya fuese que se 
fundasen pueblos por medio de reducciones; ya se formaran pue- 
blos propiamente tales por medio del establecimiento de colonos, 
la población no podía subsistir conforme al criterio español, ni 
conforme al criterio colonial si no tenía el casco, los ejidos y los 
propios. El casco, que constituía la circunscripción destinada a la 
vida verdaderamente urbana; el ejido, destinado a la vida comu- 
nal de la población, y los propios, destinados a la vida municipal 
de la institución que allí se iba a implantar. 

Del casco no tenemos que ocuparnos. Los ejidos y los propios 
han sido origen de importantísimos fenómenos económicos de- 
sarrollados en nuestro país. Todo el que haya leído una titulación 
de tierras de la época colonial, puede sentir cómo trasciende la 
lucha entre las haciendas y los pueblos a cada página de la titula- 
ción de una hacienda o de un pueblo. En la lucha económica rural 
que se entabló durante la época colonial entre los pueblos y las 
haciendas, el triunfo iba siendo del pueblo por sus privilegios, por 
sus condiciones de organización, por la cooperación efectiva que 
los siglos enseñaron a los indígenas y a los habitantes de los pue- 
blos y, sobre todo, por el enorme poder que ponía en manos de 
los pueblos la posesión de los propios, como elementos de riqueza 
para la lucha, y los ejidos, como elementos de conservación. 

Los ejidos aseguraban al pueblo su subsistencia, los propios 
garantizaban a los Ayuntamientos el poder; los ejidos eran la 
tranquilidad de las familias avecindadas alrededor de la iglesia, 
y los propios eran el poder económico de la autoridad municipal 
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Esta fue la única forma de defensa que se encontró contra la 
desaparición de la propiedad comunal; pero esa forma de defensa 
era absolutamente ineficaz frente a la vigorosa atracción que ejer- 
cían sobre la pequeña propiedad de repartimiento los latifundios 
circunvecinos. 

Ya fuese, pues, por despilfarro de los pequeños titulares, ya por 
abusos de las autoridades, lo cierto es que los ejidos han pasado 
casi por completo de manos de los pueblos a manos de los hacen- 
dados; como consecuencia de esto, un gran número de poblacio- 
nes se encuentra en la actualidad absolutamente en condiciones 
de no poder satisfacer ni las necesidades más elementales de sus 
habitantes. El vecino de los pueblos del Estado de Morelos, del 
sur de Puebla, del Estado de México, no tiene absolutamente ma- 
nera de llevar a pastar una cabra, ni de sacar lo que por ironía se 
llama leña, y que no es más que un poco de basura, para el hogar 
del paria; no tiene absolutamente manera de satisfacer aquellas 
necesidades indispensables de la vida rural, porque no hay ab- 
solutamente un metro cuadrado de ejidos que sirva para la vida 
de las poblaciones. Y no se necesitan argumentos económicos 
ni mucha ciencia para comprender que una población no puede 
vivir cuando no hay medios de carácter industrial que puedan 
suplir a los medios de carácter agronómico que las hacían vivir 
anteriormente. 

Los medios ingenuos para la resolución de este problema, para 
el remedios de esta situación, consistirían, en primer lugar, en "las 
reivindicaciones". Si los vecinos de los pueblos recordaban que 
allá, por ejemplo, en los municipios de Ixtlahuaca o de Jilotepec, 
habían existido ejidos, iqué cosa más natural y más sencilla que 
acudir a la autoridad, ahora que ha triunfado esa revolución que 
había prometido justicia, que había prometido tierras -y que las 
había prometido, dígase lo que se quiera-; qué cosa más natu- 
ral que pedir la reivindicación de los ejidos? Las reivindicaciones 
se han intentado, pero en la forma más injusta que podía haber; 
porque mientras las reivindicaciones de las grandes injusticias, 
de las más recientes expoliaciones de los pueblos no han podido 
efectuarse ni encuentran apoyo absolutamente en ninguna parte, 
ni en la administración de justica, ni en el seno de esta misma 
Cámara, en cambio las reivindicaciones contra los pequeños te- 
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rratenientes, contra los modestos vecinos que habían quedado 
con algunas partículas de los ejidos en las manos allí cerca de la 
población, ésas si han encontrado un apoyo, y el más injustifica- 
do de los apoyos, en algunas autoridades locales, que creen que 
con alentar el despojo de aquellos que se encuentran poseyendo 
pequeñas porciones de terreno del que antiguamente constituía el 
ejido, salvan la situación. Y no se ha querido ver que las verdade- 
ras reivindicaciones, las que podían haberse intentado, o cuando 
menos haberse pensado, son las dirigidas a recobrar ejidos que 
pasaron en globo a manos de grandes terratenientes, los cuales en 
algunos casos están perfectamente protegidos a titulo de que se 
trata de intereses de familias influyentes y aun de extranjeros, que 
es necesario respetar para no echar a perder el crédito del país. 

Esto es lo que ha ocurrido en muchas partes; no quiero men- 
cionar ejemplos de personas, porque no deseo lastimar a nadie; 
pero si me permitís, voy a mencionar a uno. Para no salirme del 
círculo y del dominio feudal de Iñigo Noriega, mencionaré a Xo- 
chimilco, Chalco y sus diversos pueblos no han podido obtener 
absolutamente que les sean devueltas las tierras usurpadas por 
los medios más inicuos y hasta por la fuerza de los batallones; la 
autoridad sigue prestando garantías a Iñigo Noriega para la de- 
fensa de sus enormes latifundios, hechos por medio del despo- 
jo de los pueblos, y en cambio, Aurelio Urrutia en Xochimilco, 
tiene encima todas las ambiciones de algunos agitadores, y toda 
la arbitrariedad de las autoridades locales, que azuzan al pueblo 
clamado contra el "enorme latifundio" de 300 hectáreas que "esta 
detentado" con perjuicio de las sagradas promesas proclamadas 
por la Revolución de 19 10. 

Este caso se presenta por miles en el resto de la República, y 
constituye la causa de un gran número de descontentos que pre- 
senciamos, ofreciéndosenos así la paradoja de que los terratenien- 
tes en pequeño sean las principales víctimas de la reivindicación 
de tierras y sean precisamente los enemigos de todo cambio en 
las condiciones económicas de los pueblos; ipor qué tal absurdo?, 
porque las revoluciones, en esta caso, para hablar en términos 
sencillos, están dando en el dedo malo, el hilo se está reventando 
por lo más delgado. 
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Razones en que se funda el proyecto. La función de los ejidos. 

La solución que presento no es nueva; pero permitidme que 
antes de explicarla, ya que os he descrito el estado de la tierra y 
cómo ha venido a quedar en poder de los grandes terratenientes, 
y antes de decir cómo puede salir de esas manos para devolverla 
a los pueblos, os diga unas cuantas palabras acerca de lo que yo 
llamo "el hombre". 

Las leyes de desamortización de 1856, acabando con los eji- 
dos, no dejaron como elementos de vida para los habitantes de 
los pueblos, que antiguamente podían subsistir durante todo el 
año por medio del esquilmo y cultivo de los ejidos, más que la 
condición de los esclavos, de siervos de las fincas. Cuando os pre- 
guntéis el por qué de todas las esclavitudes rurales existentes en 
el país, investigad inmediatamente si cerca de las fincas de donde 
salen los clamores de esclavitud, hay una población con ejidos. Y 
si no hay ninguna población con ejidos a la redonda, como pasa, 
por ejemplo, en el Istmo y como mucho tiempo ha pasado en el 
Estado de Tlaxcala y en muchas partes del sur de Puebla, com- 
prenderéis que la esclavitud en las haciendas está en razón inversa 
de la existencia de ejidos en los pueblos. 

El industrialismo que ha comenzado a desarrollar desde el año 
1884 para acá, vino a transformar un poco la condición de las cla- 
ses rurales, sobre todo en aquellos lugares en donde había activi- 
dad industrial o que se encontraban en la proximidad de centros 
extractivos mineros. Así fue como algunas poblaciones fueron 
poco a poco mejorando económicamente, hasta el grado de que 
ciertas poblaciones en la actualidad no necesitan para nada los 
ejidos porque sus condiciones industriales o sus condiciones mi- 
neras dan suficiente ocupación y suficientes salarios a población. 
Nadie diría que El Oro o Torreón, por ejemplo, que Guanajuato, 
o cualquiera otra capital de Estado necesitáse ejidos. ¿Por qué? 
Porque tienen otros elementos industriales de vida. 

Pero en los lugares donde no existen esas condiciones de vida, 
son necesarios los ejidos para los pequeños poblados; y donde no 
hay ni siquiera pueblos, donde enormes extensiones de terreno 
y distritos enteros se encuentran ocupados por la hacienda, allí 
indudablemente existe la esclavitud. Turner tenía razón; vosotros 
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contré implantado en la escuela el silabario de San Miguel, que en 
la mayor parte de la República había sido ya substituido tiempo 
antes por el silabario de San Vicente. Encontré gran resistencia 
de parte de los hacendados para la enseñanza de la aritmética, y 
vosotros comprenderéis por qué esa resistencia. Y si esto pasaba 
en el año de 1895, aquí a las puertas de la capital y a tres horas 
de ferrocarril, ya supondréis lo que sigue pasando en muchas 
partes del país. Pero, en fin, la escuela es un pequeño aumento 
al salario del peón, que por cierto, no siempre proporciona la 
hacienda. 

Siguen los fiados en la tienda de raya. La tienda de raya no es 
un simple abuso de los hacendados; es una necesidad económica 
en el sistema de manejo de una finca: no se concibe una hacienda 
sin tienda de raya; y no va a ser este el momento en que yo haga 
digresiones acerca de los medios de suprimirlas, supuesto que ya 
hemos recibido la iniciativa de los señores Ramírez Martínez y 
Nieto, en mi concepto muy atinada. La tienda de raya es el lugar 
donde el hacendado fía las mercancías al peón, lo cual se consi- 
dera un beneficio para el jornalero; pero, al mismo tiempo, es el 
banco del hacendado. Los complementos al salario de que antes 
he hablado, constituyen las larguezas de la finca que el hacendado 
entrega con la mano derecha; con lamano izquierda, o sea por 
conducto de la tienda de raya, el hacendado recoge los excesos del 
salario que había pagado al jornalero; todo eso que el peón gana- 
ba en el maíz, en la casilla y en el tlaxilole, todo eso lo devuelve 
en el mostrador de la tienda de raya. Y lo tiene que devolver in- 
defectiblemente, porque el sistema de fiado perpetuo, constante, 
incurable en nuestras clases sociales y hasta en nosotros mismos, 
es la muerte económica de nuestras clases pobres. El sistema de 
fiado tiene su más característica aplicación en la tienda de raya, 
donde el jornalero recibe fiado todos los días lo que necesita para 
comer, descontándoselo de su raya, el domingo, pues el peón, por 
lo regular, no recibe al fin de la semana en efectivo más que unos 
cuantos centavos; lo demás es cuestión de mera contabilidad. 

LOS PRÉSTAMOS DE MALDICIÓN 

Cuando llega la Semana Santa, la mujer necesita estrenar unas 
enaguas de percal; los hijos, un par de guaraches, y el hombre, 
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conformarse con no completar su salario, limitándose a lo que 
podía ganar como peón. 

En la actualidad, ahora que el Gobierno carece o no quiere 
emplear los medios de represión antiguos, el jornalero es el ene- 
migo natural del hacendado, principalmente en el sur de Puebla, 
en Morelos, en el Estado de México, bajo la forma del zapatismo; 
pero esta insurrección tiene principalmente una causa económi- 
ca. La población rural necesita complementar su salario: si tu- 
viese ejidos, la mitad del año trabajaría como jornalero, y la otra 
mitad del año aplicaría sus energías a esquilmarlos por su cuenta. 
No teniéndolos, se ve obligada a vivir seis meses del jornal, y otros 
seis meses toma el rifle y es zapatista. 

Si la población rural tuviese, como excepcionalmente tienen 
todavía algunos pueblos, lagunas que explotar por medio de la 
pesca, de la caza, del tule, etc.; o montes de esquilmar, aunque 
fuese bajo la vigilancia de las autoridades, donde hacer tejamanil, 
labrar tabla u otras piezas de madera; donde hacer leña; donde 
emplear, en fin, sus actividades, el problema de su alimentación 
podría resolverse sobre una base de libertad; si la población ru- 
ral jornalera tuviese tierra donde sembrar libremente, aunque no 
fuese más que un cuartillo de maíz al año, podría buscar el com- 
plemento de su salario fuera de la hacienda; podría dedicarse a 
trabajar como jornalero no "acasillado" el tiempo que lo necesita 
la hacienda, por un salario más equitativo, y el resto del año em- 
plearía sus energías por su propia cuenta, para lo cual le propor- 
cionaría oportunidad el ejido. 

Mientras no sea posible crear un sistema de explotación agrí- 
cola en pequeño, que substituya a las grandes explotaciones de 
los latifundios, el problema agrario debe resolverse por la explo- 
tación de los ejidos como medio de complementar el salario del 
jornalero. 

Pero admiráos, señores Diputados. Estamos tan lejanos de 
entender el problema, que en la actualidad aún los pueblos que 
conservan sus ejidos, tienen prohibición oficial de utilizarlos. 
Pueblos del Distrito Federal que conservan sus ejidos, a pesar de 
la titulación y repartición que de ellos se ha hecho, se ven imposi- 
bilitados de usarlos, bajo la amenaza de verdaderas y severísimas 
penas. Conozco casos de procesos incoados contra cientos de in- 
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dividuos por el delito de cortar leña en bosques muy suyos, y un 
alto empleado de Fomento opina que los pueblos de Milpa Alta, 
de Tlálpam y de San Angel que se encuentran en la serranía del 
Ajusco, y que fueron los que me eligieron para Diputado y que 
acuden a mi, naturalmente, en demanda de ayuda en muchas oca- 
siones, todos estos pueblos debían suspender los cortes de leña en 
sus propios terrenos y entrar en orden. "Entrar en orden" signifi- 
ca, para él, buscar trabajo por jornal, para subsistir sin necesidad 
de otras ayudas, es decir, bajar a tres o cuatro leguas, a Chalco, a 
Tlálparn o a la ciudad de México, y volver a dormir al lugar don- 
de se encuentran sus habitantes. Esos pueblos no debían explotar 
sus bosques, porque la conservación de éstos es necesaria para la 
conservación de los manantiales que abastecen de aguas potables 
a México. Y cuando yo llamaba la atención de la Secretaría de 
Fomento sobre lo imperioso de las necesidades, sobre la injusticia 
de la prohibición y sobre que, para los pueblos de la serranía del 
Ajusco, está más lejos la ciudad de México que los campos zapa- 
tistas de Jalatlaco, de Santa María y Huitzilac, y que les es más 
sencillo ganarse la vida del otro lado del Ajusco con el rifle, que de - 
este lado con el azadón, se me contestaba: "de todos modos, sería 
preferible que desapareciesen esas poblaciones de la serranía del 
Ajusco, con el fin de que podamos seguir una política forestal más 
ordenada y más científica". Aquellos hombres siguen clamando 
porque se les permita utilizar esos pequeños esquilmos, que en 
substancia, no significan la destrucción forestal y sí significan la 
vida de miles de individuos y hasta el restablecimiento de la paz, 
y sin embargo, no he podido conseguir desde el mes de junio a 
acá, por más esfuerzos que he hecho, que el Ministerio de Fomen- 
to siga una política distinta respecto de estos desgraciados y que 
tome en consideración sus necesidades; necesidades que tienen 
que satisfacer, si se puede, con el azadón, y si no, con el rifle. 

Cuando se piensa en el zapatismo como fenómeno de pobreza 
de nuestras clases rurales, desde luego ocurre atender a remediar 
las necesidades de esas clases. Y aquí de los medios ingenuos: un 
ministro propone continuar el Teatro Nacional para dar trabajo; 
otro, abrir carreteras; se piensa, en fin, en dar trabajo en forma 
oficial, en vez de procurar que estos individuos completen sus 
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salarios por los medios económicos naturales y por su propia ini- 
ciativa. 

El complemento de salario de las clases jornaleras no puede 
obtenerse más que por medio de posesiones comunales de ciertas 
extensiones de terreno en las cuales sea posible la subsistencia. 
Ciertas clases rurales siempre y necesariamente tendrán que ser 
clases servidoras, necesariamente tendrán que se jornaleras; pero 
ahora ya no podremos continuar el sistema de emplear la fuerza 
política del Gobierno en forzar a esas clases a trabajar todo el año 
en las haciendas a bajísimos salarios. 

Los grandes propietarios rurales necesitan resolverse a ensa- 
yar nuevos sistemas de explotación, a no tener peones más que el 
tiempo que estrictamente lo exijan las necesidades de cultivo, ya 
que las grandes fincas no requieren como condición sine qua non 
la permanencia de la peonada durante todo el año en las fincas. Si 
a las haciendas les basta con un máximum de seis meses de labor 
y un mínimum de cuatro, y si la población jornalera ya no pue- 
de continuar esclavizada en la finca por los medios que ponían a 
disposición de las haciendas el Poder Público, esa población, o 
toma el rifle y va a engrosar las filas zapatistas, o encuentra otros 
medios lícitos de utilizar sus energías, sirviéndose de los pastos, 
de los monTes y de las tierras de los ejidos. 

¿HA PASADO LA OPORTUNIDAD DE RESOLVER 
EL PROBLEMA AGRARIO? 

¿Mas cómo resolver el problema de la dotación de ejidos, cómo 
dar tierra a las clases jornaleras rurales que no la tienen? 

Cuando las condiciones políticas de nuestro país era en abril 
y mayo de 1911 sumamente críticas, cuando la gran propiedad 
rural se vio amenazada por todas partes, cuando la seguridad o 
esperanza de seguridad había sido abandonada por los hacenda- 
dos, todos vosotros fuísteis testigos de la magnitud de los sacri- 
ficios que los terratenientes estaban dispuestos a hacer con tal de 
salir de aquella situación. Yo tuve oportunidad de conversar con 
diversos clientes de ocasión que en aquellos momentos acudían a 
mí en busca de protección para sus propiedades, amenazadas por 
la oleada desbordante de los proletarios rurales, y pude ver cómo 
todos ellos, sin excepción, estaban dispuestos a tratar de la mag- 
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ese radical Cabrera sería incapaz de resolver esa cuestión? Sí, es 
cierto, pero no tanto. ¿Qué sólo los Poderes Ejecutivos pueden 
acometer esas cuestiones, que son los únicos que pueden medir el 
momento psicológico del país en que deben resolverse y esperar 
el momento de mayor tranquilidad para acometer esta enorme 
empresa? Falso, las verdaderas reformas sociales las han hecho los 
Poderes Legislativos, y las verdaderas reformas, señores, una vez 
más lo repito, nunca se han hecho en los momentos de tranqui- 
lidad; se han hecho en los momentos de agitación social; si no se 
hacen en los momentos de agitación social, ya no se hicieron. Por 
eso es por lo que yo creo que todavía en los momentos actuales 
es tiempo de que por medios constitucionales, por medios legales 
que traigan implícito el respeto a la propiedad privada, puede la 
Cámara de Diputados acometer este problema, esta parte del pro- 
blema agrario, que es una de las más importantes. 

LA NECESIDAD DE LA EXPLOTACIÓN 

Yo nohabía pensado que fuese necesario llegar hasta las ex- 
propiaciones. Todavía cuando lancé mi programa político en el 
mes de junio, creía yo posible que por medio de aparcerías for- 
zadas impuesta a las fincas, o por medio de aparcerías a que las 
fincas quisieran voluntariamente someterse, pudieran proporcio- 
narse tierras a las clase proletarias rurales. Todavía es posible en 
muchas partes establecer el sistema de arrendamientos forzados 
por los hacendados a favor de los Municipios para que éstos, a 
su vez, puedan disponer de algún terreno y puedan, por consi- 
guiente, dar ocupación a los brazos desocupados durante los seis 
meses del año de funcionamiento del zapatismo. Pero si nos tar- 
damos más en abordar el problema, no tendrá otra solución que 
ésta que he propuesto: la expropiación de tierras para reconstituir 
los ejidos por causa de utilidad pública. La expropiación no debe 
confundirse con la reivindicación de ejidos. La reivindicación de 
ejidos sería uno de los medios ingenuos, porque el esfuerzo y la 
lucha y el encantamiento de pasiones que se producirían por el 
intento de las reivindicaciones, serían muy considerables en com- 
paración con los resultados prácticos y de las pocas reivindicacio- 
nes que pudieran lograrse. 
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No, señores; los ejidos existen en manos del hacendado en el 
10 por ciento de los casos sin derecho; pero el 90 por ciento están 
amparados con un titulo colorado bastante digno de fe, y que no 
podemos desconocer; no podríamos, por lo tanto, fiar a la suerte 
de la reivindicación y a la incertidumbre de los procedimientos 
judiciales, aun abreviadísimos, como nos lo propone el ciudadano 
Sarabia, la resolución del problema de los ejidos. 

La cuestión agraria es de tan alta importancia, que considero 
debe estar por encima de la alta justicia, por encima de esa justi- 
cia de reivindicaciones y de averiguaciones de lo que haya en el 
fondo de los despojos cometidos contra los pueblos. No pueden 
las clases proletarias esperar procedimientos judiciales dilatados 
para averiguar los despojos y las usurpaciones, casi siempre pres- 
critos; debemos cerrar los ojos ante la necesidad, no tocar por 
ahora esas cuestiones jurídicas, y concentrarnos a procurar tener 
la tierra que se necesita. Así encontraréis explicado, señores, espe- 
cialmente vosotros , señores católicos, lo que en esta tribuna dije 
en ocasión memorable: que había que tomar la tierra de donde la 
hubiera: No he dicho: "Hay que robarla", no he dicho: "Hay que 
arrebatarla": he dicho: "Hay que tomarla", porque es necesario que 
para la próxima cosecha haya tierra donde sembrar; es necesario 
que, para las próximas siembras en el sur de Puebla, en México, 
en Hidalgo, en Morelos, tengan las clases rurales tierra donde po- 
der vivir, tengan tierra con que completar sus salarios. 

Puedo por consiguiente entrar, durante unos minutos más, pi- 
diendo atentamente de nuevo excusas por esta larga disertación, 
al análisis de este Proyecto de Ley. 

UNA OPINION OFICIAL SOBRE LA RECONSTITUCIÓN 
DE LOS EJIDOS 

La reconstitución de los ejidos no es un procedimiento nuevo. 
La Secretaría de Fomento no ignoraba esta forma de resolu- 

ción; acabo de recibir hace tres días el folleto que contiene los 
trabajos o iniciativas de la Comisión Agraria de la Secretaría de 
Fomento, y encuentro, con pequeñas variantes y sin desarrollo, 
pero ya expuestas a la consideración del Ministro de Fomento, 
estas mismas ideas desde el mes de abril del presente año. Des- 
de el mes de abril a acá, el Secretario de Fomento había recibido 
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iniciativas de la Comisión Agraria en el sentido de la reconsti- 
tución de los ejidos y de la resurrección o restablecimiento de la 
propiedad comunal. La Secretaría de Fomento no había creído 
conveniente, sin embargo, tomar en cuenta estas medidas, y hasta 
la fecha no ha recibido esta Cámara de Diputados ninguna inicia- 
tiva de esa Secretaría que muestre siquiera que estaba dispuesta a 
acometer las cuestiones agrarias. Es decir, sí, se ha recibido una: 
la de conseguir dinero para la Caja de Préstamo; pero fuera de esa 
iniciativa, cuyo objeto es favorecer a la gran propiedad, ninguna 
otra hay que nos muestre la voluntad de la Secretaria de Fomento 
de acometer la solución del problema agrario, no obstante que 
aquí, en este folleto, se encontraban expresadas terminantemente 
las ideas de la Comisión Agraria de acuerdo con las ideas que he 
tenido el honor de exponeros: 

"La reconstitución de los ejidos bajo la forma comunal, con su 
carácter de inalienable, además de las razones que en su apoyo 
se acaban de señalar, subsana ciertas dificultades que conviene 
tomar en cuenta, porque son muy importantes. 

"Una de ellas, muy esencial, es la de que, al restablecer los 
ejidos, para utilizar los terrenos de que están formados, no hay 
que promover una emigración de pobladores, pues si los terre- 
nos que se han de aplicar a una comunidad, están lejos del lugar 
en que ésta reside, en primer lugar, la mayoría opondrá grandes 
resistencias para desalojarse, porque el apego al terreno es una 
de las características de nuestra población, que no es emigrante; 
en segundo lugar, el transporte y el establecimiento de grandes 
grupos humanos es muy costoso; la Nación no cuenta con los ele- 
mentos que demandaría este solo detalle, si viese de satisfacer por 
este medio los deseos y aspiraciones de las masas que esperan 
que el problema agrario se resuelva en su favor; en tercer lugar, 
el desalojamiento de grandes masas de población traería consigo 
un desequilibrio, una perturbación de los elementos del trabajo 
ya establecidos, y ese desequilibrio pudiera ocasionar una crisis 
peligrosa; en cuarto lugar, se aleja un grupo de trabajadores del 
lugar en que reside, pierde los elementos con que ahora cuenta 
para subsistir, que deben ser algunos, puesto que viven, y tendría 
la Nación que sostener una carga pesadísima, si bajo su respon- 
sabilidad se lleva, con la promesa de mejorar sus condiciones, a 
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de la ley y a espaldas de la ley, ellos continuaban, como una reli- 
gión, designado ciertos representantes que tenían determinadas 
obligaciones. Pues del mismo modo puedo asegurar que nuestras 
clases rurales no han perdido la costumbre de administrar sus 
propiedades comunes. 

Pero hay más aún; no necesitáis ir a buscar muy lejos los ejem- 
plos de pueblos que todavía conservan la costumbre de adminis- 
trar sus ejidos año por año; ésta es una costumbre que nunca ha 
desaparecido de los pueblos que han podido conservar, aunque 
sean una parte de ellos; los que los han perdido por completo, 
han perdido en parte la costumbre; pero los demás la conservan. 
La costumbre en el manejo de los ejidos, por mala que sea, es 
preferible a ninguna costumbre, y suple y debe suplir muy venta- 
josamente mientras una ley determina cuál ha de ser la condición 
jurídica de los ejidos y cuál ha de ser su forma de administración 
por los Ayuntamientos; mientras que cada Estado, según sus pro- 
pias necesidades, puede determinar a qué forma de administra- 
ción y utilización deben someterse los ejidos. 

NO TODOS LOS PUEBLOS NECESITAN EJIDOS 

Es natural suponer, y esto lo digo ya para concluir, que no to- 
dos los pueblos necesitan ejidos, teniendo elementos de comer- 
cio e industria que substituyen ventajosamente la existencia de 
aquéllos; si descendemos en la jerarquía de las ciudades, nos en- 
contramos con esto, que a primera vista parece hasta estupendo; 
no es grande el número de expropiaciones que tendríamos que 
efectuar para reconstruir los ejidos; no son tantas las poblaciones 
que necesitan la reconstitución de sus ejidos; varía, pero es relati- 
vamente corto, y probablemente llegaremos en muy pocos días a 
obtener datos estadísticos fehacientes para que no se amedranten 
los espíritus pusilánimes ante la magnitud de las expropiaciones. 
Más aún; es de calcularse que solamente en los distritos rurales 
de la Mesa Central es donde se necesita la reconstitución de los 
ejidos, porque no en todos existen las mismas condiciones: la re- 
constitución de los ejidos en el norte del país, por ejemplo, no es 
necesaria o cuando menos no asume los mismos caracteres de 
urgencia. Podría decirse que poblaciones que excedan de mil fa- 
milias no tienen ya necesidad de ejidos. 
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